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El presente volumen reúne en torno al tema enunciado en el título
ocho análisis de otros tantos estudiosos de Canadá, Estados Unidos y
Europa.  En su introducción, las compiladoras sintetizan las colabora-
ciones y marcan las tres líneas maestras del volumen: el marco tempo-
ral es entre finales de la década de los sesenta y el final del siglo, perio-
do en el que se produce un “complejo juego de asimilaciones y recha-
zos del  romanticismo”; la cuestión de los límites entre los distintos
movimientos del XIX español es muy compleja, y esta colección sólo
pretende ofrecer pistas para futuras incursiones en el tema; Galdós y
Clarín, los autores más estudiados del periodo, quedan prácticamente
fueran de esta colección, aunque sí aparecen en el estudio de Bly.  Las
contribuciones son de valor desigual, y ninguna de ellas ofrece inter-
pretaciones excesivamente renovadoras, pero el conjunto cumple el
objetivo de contribuir a “una visión más integradora de la literatura del
siglo XIX” .  Es, por ello, un volumen útil para los especialistas en la
historia de la literatura española, en el periodo decimonónico, o en los
movimientos o autores elegidos.  

Ni en la introducción ni en los estudios encontramos definiciones o
periodizaciones de romanticismo y realismo en España.  Las compila-
doras se limitan a apuntar que es algo “aceptado” que el romanticismo
español es más débil y menos revolucionario que en otras partes de
Europa, pero que dentro de él existe una corriente liberal y subversiva.
A pesar de ello, es posible extraer de los estudios una imagen global  no
de uno u otro movimiento, sino del modo en el que el romanticismo
penetra en los escritores realistas.  El romanticismo es una ideología, o
un estilo literario, o un repertorio de conducta que es, o tácitamente
reprimido, o condenado abiertamente por los narradores.  Pese a ello,
reaparece en los textos de manera más o menos inconsciente o protes-
tada, traicionando de algún modo el antirromanticismo de las obras.
Son narraciones aquejadas de romanticismo, textos “enfermos”, es
decir,  poco uniformes, abiertos, irónicos o contradictorios y la tarea de
los estudios es revelar las contradicciones.  Es ésta una labor que, sin
adscribirse abiertamente a ninguna de esas direcciones críticas, asume
modelos, estrategias o principios del psicoanálisis y la deconstrucción,
entendidos en un sentido lato.   

El primero de los estudios es el que de modo más explícito exhibe
su raíz psicoanalítica.  Lou Charnon-Deutsch estudia El cabellero de
las botas azules de Rosalía de Castro.  Esta novela es, en cierto modo,
emblemática de los problemas de periodización del XIX literario
español.  Su autora es una de las románticas por excelencia, aunque el
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texto aparece “tarde” según las periodizaciones habituales, en 1867.
Charnon-Deutsch retoma uno de sus estudios anteriores sobre la obra,
más claramente psicoanalítico, para cuestionar algunas de las opiniones
críticas sobre el conservadurismo de la novela: el valor de las tareas
domésticas, la existencia de un sujeto femenino, y el deseo como algo
múltiple y contradictorio, tanto en el hombre como en la mujer, no se
presentan desde la habitual perspectiva conservadora.    Si en su artí-
culo anterior Charnon-Deutsch se centraba en el fetiche de las botas
desde un punto de vista psicoanalítico, ahora propone ampliar la pers-
pectiva para considerar las aportaciones de un análisis materialista del
fetiche, que incorpore nociones de clase y de las condiciones de pro-
ducción cultural de la época.  Este análisis, enunciado como un pro-
yecto todavía pendiente, revelaría según Charnon-Deutsch una crítica
de Castro al consumismo y a una sociedad pasiva e improductiva.  Se
apreciaría también la crítica de la conciencia falsa y los procesos de
enajenación de las mujeres del momento, de sus sometimientos y ser-
vidumbres frente al patriarcado de la política, la sociedad y la cultura.     

Donald Shaw retoma también aspectos de trabajos anteriores en su
análisis del anti-romanticismo aparente y romanticismo latente en El
niño de la bola de Alarcón.   Propone una lectura de la novela aten-
diendo a la división de los románticos españoles en tradicionalistas y
subversivos.  Tal divisón es, reconoce el crítico, simplista pero insosla-
yable.   El niño de la bola es un ejemplo clásico de un romanticismo
“reprimido” y que reaparece insumiso en distintos planos de la novela
de Alarcón, a quien siempre atrajo “el tipo de romanticismo que recha-
zaban sus principios religiosos y morales”.  El conflicto entre la reli-
gión y el amor pasión lleva a una situación claramente romántica, en la
que incluso se echa mano del “destino” como fuerza cósmica.  Las con-
tradicciones son interesantes pero, para Shaw, lastran la obra: “una
novela en la que elementos románticos y elementos anti-románticos
coexisten sin fusionarse para crear una unidad estéticamante satisfac-
toria.

En “El cisne de Vilamorta de Pardo Bazán: los mimbres románticos
de su realismo”, Cristina Patiño Eirín, desarrolla con datos adicionales
ideas presentadas anteriormente por otros críticos, en especial Noël
Valis, y defiende la conclusión de que “El cisne de Vilamorta plantea el
conflicto interior de Pardo Bazán, tironeada siempre entre un lirismo
consustancial a su propio temperamento y un consciente afán de rea-
lismo siempre confesado”. 

El estudio de María-Paz Yáñez, “El intertexto romántico en las
novelas de Jacinto Octavio Picón”, parte de la necesidad de entender el
romanticismo en los términos en que lo hacían los autores de la época.
Para Picón y otros muchos el paradigma romántico estaba encarnado en
Zorrilla, y se tenía por poco valioso.  El estudio se centra en la
ambigüedad que plantean muchos de los personajes femeninos de
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Picón debido, en parte, a las complicadas negociaciones “poetológicas”
a que se obliga el autor, quien incorpora textos de distinta procedencia
estilística e ideológica (románticos, barrocos, renacentistas).  Se anali-
zan con detalle Juanita Tenorio y, especialmente,  Dulce y sabrosa.    

“La puesta de sol romántica en la novela naturalista española: des-
tellos irónico-idealistas” de Peter Bly, ofrece ejemplos muy concretos
de ese tópico como prueba de que el naturalismo se apartó menos de lo
que suele decirse del pretendido subjetivismo paisajístico de los
románticos.  El prototipo romántico sería El señor de Bembibre.  Bly
elude a Pereda, por su abundantísima dedicación al paisaje, y analiza
La desheredada, La Regenta, Fortunata y Jacinta, La hermana San
sulpicio, Tristana, La Fe y Nazarín. En todas estas obras se aprecia una
presencia y subversión más conscientes de los motivos románticos que
en otras obras realistas tratadas en el volumen que nos ocupa.  El ambi-
guo proceso de romanticismo-antirromanticismo culmina en La Fe y
Nazarín, obras en las que Bly ve un “anhelo intutitivo(...)de vislumbrar
otros mundos superiores a éste, intento que cobra más urgencia en las
novelas y escritos de corte espiritualista de los años noventa”.  

Lieve Behiels, en “La estética de contrastes del P. Luis Coloma en
Pequeñeces” confirma lo que de novela de tesis de ideología reaccio-
naria tiene esa obra pero se centra en el uso complementario de las dos
tendencias aludidas del romanticismo -la “conservadora” y la “subver-
siva”- en relación a dos motivos opuestos: el niño como ideal de pure-
za y el héroe byroniano.  Esto alivia las asperezas ideológicas: “El
mundo moral de Pequeñeces es intransigente, no hay más que buenos
y malos.  Si el autor consigue hasta hoy en día que se lea su larga nove-
la es porque ha sabido enriquecer, utilizando el archivo temático
romántico a su disposición, su estética de contrastes”.  

Omitido en el estudio de Bly, Pereda reaparece en el de Magdalena
Aguinaga Alfonso, “Peculiaridades del costumbrismo perediano”.
Como los autores estudiados por Bly,  el santanderino se muestra cons-
ciente de las virtudes y limitaciones del repertotio romántico.  Pereda
toma elementos del costumbrismo pero para funciones narrativas más
complejas, transformando los motivos para conseguir unas caracteriza-
ciones más ricas.  Muestra, frente a sus personajes, más distanciamien-
to y les concede personalidades en desarrollo, a veces usando corres-
pondencias más complejas entre personaje y paisaje.  Prescinde de
lemas y citas, de seudónimos, y los temas legendarios, patrióticos, reli-
giosos, amorosos y psicológicos. Comparte con Larra el tono satírico y
su obra se sitúa en torno a dos oposiciones clave. Presente-pasado, y
ciudad-campo.  Aguinaga aprecia una evolución en la obra costumbris-
ta de Pereda: se alejará del estatismo del paisaje romántico, de sus ide-
alizaciones falsas, y buscará más los aspectos humanos en detrimento
de los folklóricos.  Se aleja Pereda, en suma, del costumbrismo román-
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tico acercándose al realista y en sus cuadros se aprecia la evolución
hacia el cuento literario.  

Pura Fernández incluye en “Los extravíos de la imaginación román-
tica frente al correctivo moral del naturalismo”, a algunos de los más
fervientes seguidores españoles de Zola: Sawa, Sánchez Seña,
Zahonero y López Bago.  los discípulos aplican ciertas distorsiones al
dogma zolesco pero, al igual que su maestro, “no pudieron  eludir la
implicación genealógica que los emparentaba con los románticos y
reconocieron en sus propias obras ciertos resabios de la citada escue-
la”.  Su preocupación por la forma y su activismo también los equipa-
ra a los románticos, según comentaristas como Valera, en una opera-
ción de reduccionismo crítico similar a la que lleva a los naturalistas
españoles a cubrir obras y autores de distinta índole con el sambenito
de un romanticismo entendido como estética acaramelada, guiada por
la imaginación, distorsionadora de la realidad y, por ende, inmoral.  
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